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Sta Cruz de Oleiros, 15 de enero de 2023

ACCIÓN DE GRACIAS EN EL 50 ANIVERSARIO DE LAS COMUNIDAD DEL PORTO DE SANTA CRUZ DE OLEIROS, A CORUÑA
“Curar todas las llagas, remediar todos los males, calmar todos los pesares, desterrar todas las necesidades, enjugar todas las lágrimas, no dejar en España, y si posible fuera en todo el mundo, un solo ser abandonado, afligido, desamparado, sin educación religiosa y sin recursos”
Muy querido Sr. Arzobispo D. Julián Barrio, querido D. José Carlos Alonso, Párroco y amigo, querido Tito y educadores del “Lar a Mercé”, y muy queridos hermanos todos de este bello municipio del Porto de Santa Cruz. Este que acabamos de escuchar, era el pensamiento predominante, la aspiración constante de nuestro querido Fundador el Beato Juan Nepomuceno Zegrí y Moreno y así mismo el objetivo principal, cuando allá por el año 1973, y más concretamente el 10 de enero, llegaba al pequeño pueblo del Porto de Santa Cruz de Oleiros una comunidad de Hermanas Mercedarias de la Caridad formada por cuatro religiosas.
Desde el primer momento se pudo destacar la entrega completamente desinteresada de las hermanas al servicio de la obra que unos años antes había comenzado el sacerdote D. Manuel García Calviño en la atención a niños abandonados. Aunque las dificultades en los comienzos fueron grandes y difíciles de enumerar, el esfuerzo, el interés y la ilusión de las hermanas por atender siempre a los más desprotegidos fueron superiores a toda dificultad en su afán de entregar la vida por el “bien de la humanidad” y con el único móvil y aspiración que la gloria de Dios.
No podemos dejar de destacar en estos inicios difíciles la colaboración de personas particulares del pueblo e Instituciones del mismo, que a través de donativos y aportaciones voluntarias en la medida de sus posibilidades, fueron colaborando a que la misión de acoger y educar a niños abandonados, faltos de afecto y de comprensión, con historias personales duras y dolorosas a pesar de su corta edad, se fuera desarrollando de acuerdo a los valores evangélicos del amor y la caridad que desde los inicios estuvieron presentes.
Junto a la ardua tarea de educar, las hermanas realizaban también en el entorno, tareas pastorales de colaboración con la Parroquia, catequesis y visitas a enfermos.
Con el paso del tiempo, las necesidades fueron cambiando, y con el fin de dar un nuevo impulso al Centro, el Arzobispo Monseñor Rouco Varela, que deseaba la continuidad de la labor del Centro, pide a la Congregación de HH. Mercedarias de la Caridad que se haga cargo del mismo, la cual en su afán de querer seguir ejerciendo el serviciode la caridad con los necesitados acepta el tremendo desafío. Se inician las obras de reconstrucción y tras dos años, la obra estaba concluida con la construcción de cuatro hermosos hogares para diez niños cada uno, en los que habían de vivir en régimen familiar acompañados cada uno de ellos por una hermana. Estos fueron los inicios de lo que hoy conocemos como “Lar a Mercé”, Centro de Menores para la atención integral de niños en situación administrativa de desamparo o riesgo y que está tutelado por la Xunta de Galicia.
Actualmente el Centro está dirigido por laicos mercedarios, encabezados por Otilio Piñón Rodríguez y diferentes educadores y personal de servicio que tratan de proporcionar una educación integral basada en los Derechos del niño y promoviendo el carácter propio mercedario a través de una educación evangelizadora y liberadora, partiendo de los valores congregacionales del amor, la justicia, la libertad, el compromiso, el respeto y la comprensión entre otros, que tratan de compartir, transmitir y difundir.
En todos estos años ha sido una opción prioritaria para la Congregación mantener una comunidad de hermanas, que en la actualidad está formada por Sor Natividad García, Sor Florentina Rodríguez y Sor Olvido López que hacen una hermosa labor de apoyo en algunas tareas del Centro y velan con ardor y entrega por ser testimonio vivo del Evangelio de Jesús y para que los valores carismáticos del P. Zegrí continúen vigentes en tan bonita y comprometida misión.
Sin más, como Congregación, en este 50 aniversario de la llegada de la primera comunidad de Mercedarias de la Caridad, queremos elevar nuestra acción de gracias al Señor desde el corazón por el trabajo, el estar y el desvelo de tantas hermanas, sacerdotes, laicos comprometidos, Instituciones, personas de la Parroquia y del pueblo, que son innumerables, y que han puesto su granito de arena y la entrega de sus vidas en el ejercicio del amor en esta misión con los más desprotegidos y desamparados.
Gracias Señor, por el gran regalo de la caridad mercedaria, semilla de libertad que nos conduce hacia ti y hacia los hermanos. Derrama en nuestros corazones la alegría de servirte y el gozo de ayudar a los demás.
Que María de la Merced, nuestra sin igual Madre y Protectora nos siga ayudando e iluminando para que todo nuestro ser y hacer sea siempre para servir desde la gratuidad y el amor y nos conceda las vocaciones necesarias para continuar la obra del Señor en la construcción del Reino, “ejerciendo la práctica de la caridad a través de las obras de misericordia en la persona de los pobres” como deseaba nuestro querido Fundador.
¡Muchas gracias a todos y a todas y que sea para GLORIA DE DIOS!
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